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I 


En este fascículo, queridos muchachos, voy a 
cambiar casi por entero mi sistema narrativo. ¿Sa- - 
béis por qué? Os lo voy a explicar: 

Si yo, para enteraros de la serie de gloriosas 
operaciones militares que tuvieron por escena- 
rio los arrabales madrileños, la Casa de Campo 
— jardín típico de Madrid, tendido a los pies de 
lo que fué Palacio Real, para solaz y recreo de 
log monarcas españoles, pero también para or- 
gullo y delicia de los madrileños todos—y la Ciu- 
dad Universitaria —la espléndida concepción do- 
cente, último recuerdo :que nos quedaba de la 
obra sin par de aquel hombre extraordinario que 
se llamó el General don Miguel Primo de Rive- 
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ra, porque en su tiempo se concibió y tomó im- 
pulso la gigantesca empresa dé dotar a Madrid 
de una Universidad tan magnífica, tan soberbia- 
mente dotada como no existiese otra en el mun- 
-do, y que por ello mereciese ser considerada la 
sede principal del genio y el saber latino —me 
atuviese al tipo de narración crítica, tamizada por 
la acción del tiempo y por el conocimiento de las 
causas y razones de muchos actos y muchas de- 
terminaciones susceptibles de controversia al pa- 
sar a ser cosa pasada, tiempo pretérito, falsearía 
mi propósito inicial, faro de toda mi “Historia 
de la reconquista de España”, para uso de los 
niños, de no omitir lo subjetivo, la impresión per- 
sonal que yo mismo, como cronista y, por cronis- 
ta, un poco testigo y otro poco notario de la epo- 
peya de nuestra Cruzada, hube de recibir en los 
campos de batalla, precisamente cuando tenían 
lugar las cosas que ahora, pasado el tiempo, me 
toca describir para informaros a vosotros, mis 
queridos muchachos españoles... A la narración 
meditada y metódica, pero desde luego fría y 
sin vibración de un historiador documentado, pre- 
fiero yo para vosotros la palpitante crónica del 
momento, la sensación actualista del que fué como 
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periodista constante seguidor de los pasos de 
nuestros invictos soldados. Y así, en la mayor 
parte de estas hojas que siguen, voy a limitarme 
a reproducir, casi al pie de la letra, aquellos epi- 
sodios' inolvidables, aquellas jornadas magnífi- 
cas de nuestro ataque y “asalto sobre Madrid, 
transcribiendo las crónicas que enviaba al Cuar- 
tel General del Generalísimo, entonces fijo en 
Salamanca, para el servicio de información para 
la Radio Nacional y por los periódicos de nues- 
tra España, que reproducían las Crónicas del 
Frente del Tebib Arrumi. 

Y voy a hacer esto, entre otras razones, por- 
que estimo que la mejor forma de que cada cual ' 
componga su juicio sobre el cerco de Madrid, 
estriba en que conozcan a fondo y con el de- 
talle de la verdad cotidianamente captada en los 
frentes de combate, la razón del por qué, ha- 
biendo llegado a Madrid triunfalmente las fuer- 
zas de Franco, y siendo Madrid por entonces, * 
al parecer, el objeto esencial de nuestros desve- 
los, Madrid no se tomó, no se pudo tomar o no 
se quiso tomar, que de ambas cosas hubo en 
aquéllo, pero más especialmente del no querer 
que del no poder.. 
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De todo esto iremos hablando-con la voz de 
entonces, repito, que no con el dictamen que aho- 
ra podríamos lanzar con más cautela, con más 


habilidad, incluso para disimular aquello que los 


rojos titularon fracaso y que dió origen al ri- 
dículo “No pasarán”, y al más ridículo “Madrid 
es la tumba del fascismo” , consignas marxistas 
que se lanzaron por sobre todo el haz de la tie- 
rra en sagaz consigna de propaganda, que si, en 
efecto, dió sus resultados de momento, luego sir- 
vió para Poner más en evidencia, más en ridículo, 
a los formidables estrategas de la radio, el pe- 


riódico, el libro amañado, mendaz y venenosa- 


mente artero. Verás, muchacho, con esos testi- 
monios que dejamos vivos entonces al lanzarlos 
a las ondas hertzianas o al quedar impresos en 
los diarios nacionales, cómo fué todo aquéllo, 
y te convencerás a tu vez, de si hubo o no allí 
gloria y triunfo perfectos para nuestras armas, 
aprendiendo la razón por la que se aplazó la 
conquista de Madrid, dando la voz de alto cuan- 
do ya habíamos traspasado los umbrales de Ma- 
drid mismo. 
Ello fué así: 
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He aquí las impresiones de aquella jornada en 
que nos encaramamos por la otra orilla del Man- 
z"nares, transmitidas por teléfono desde la Casa 
Colorada, para la emisión oficial de Bacio Sa- 
lamanca: 

“Sin literatura, escuetamente: A las cuatro en 
punto de la tarde de hoy, las tres columnas del 
flanco izquierdo del frente del general Varela, 
han pasado el río Manzanares, rebasando las for- 
tificaciones enemigas y rompiendo el frente de 
los rojos. 

¡Viva España! 

Y ahora, con un poco más de calma, aunque 
la emoción y el deseo de mandar pronto esta 
noticia nos impida ser extensos, daremos unos 
cuantos detalles. 

La noche última fué movidísima, con mucho” 
fuego en toda la línea de nuestra frente, y a 
primera hora de la mañana los marxistas trataron 
de atacarnos en toda la línea, haciendo un es-* 
fuerzo desesperado por rebasarnos, lo mismo en 
el extremo flanco derecho que en el izquierdo, . 
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durando el fuego con grande intensidad, hasta 
lz. una de la tarde, hora en que nuestras baterías 
lograron silenciar casi en absoluto las del ene- 
migo. 

* Desde dicha hora, nuestro ataque a fondo por 
el sector de la Casa de Campo, se desarrolló in- 


tensamente, con nuestros carros de asalto, que, 


saliendo de las tapias de la Casa de Campo, se 
dirigieron al Puente de los Franceses. Los rojos 
decidieron volar éste. Este grave contratiempo, 
en lugar de detener nuestra agresividad, la im- 
pulsó, y bajo un fuego horroroso del enemigo, - 
admirablemente parapetado en sus trincheras del 
Parque del Oeste y Dehesa de la Villa, nuestra 
Infantería, desbordando incluso a los carros de 
asalto, tomaron aquéllas, sin dar tiempo ni para 
la huída de los marxistas, a los que se hizo te- 
rrible carnicería con bombas de mano y al cu- 


* illo, 


Como decimos antes, roto el frente defensivo 
por La Bombilla, tres de las columnas del frente 
izquierdo avanzaron denodadamente, ya con me- 
nos resistencia por la desbandada de los mar- 
xistas, hacia sus objetivos del sector Noroeste 
de Madrid, que quedarán ocupados, seguramen- 
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te, antes del anochecer, pues la principal resis- 
tencia ha sido totalmente vencida. 

A las cinco de la tarde, hora en. que telegra- 
fío, nuestras baterías disparan con acierto su- 
premo a pocos metros por delante de nuestras 
avanzadas, no oyéndose un solo disparo de la 
artillería enemiga, síntoma cierto de que nuestras 
tropas han rebasado ya el campo de acción de 
las baterías marxistas por todo este sector. 

Estamos, pues, ya en Madrid, por todo el 
frente del Parque del Oeste y del Pargue de 
Rosales, y hemos vencido, en la jornada-cumbre, 
la resistencia más desesperada que han ofrecido 
los rojos. 

Sin tiempo para más, volvemos a cerrar este 
telegrama con el grito más (entusiasta de ¡Viva 
España, el Ejército y el General Franco!” 

En aquel día, el cronista de guerra oficial, por 
primera vez lanzó los tres gritos de su consigna, 
los que había de repetir luego, en cada ocasión 
de definitiva victoria de nuestras armas. 

A esta Crónica del Frente, reflejo cálido de 
la emoción vivida al ver llegar a nuestros solda- 
dos a Madrid, siguió esta otra, con detalles de 
ampliación sobre el detalle del triunfo logrado: 
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“Cerrábamos nuestra crónica de ayer tarde con 
un jubiloso ¡Viva España! que nos arrancaba del 
corazón la buena nueva de haber pasado el río - 
Manzanares dos de nuestras columnas del flan- 
co izquierdo del frente, que manda el invicto Va- 
rela. Y no era ni prematuro ni aventurado nuestro 
grito de entusiasmo. Las fuerzas que habían pa- 
sado el río y habían puesto la bandera roja y 
gualda en todo lo alto de la Moncloa y en el 
edificio central de la Escuela de Agricultura, 
iban mandadas nada menos que por el teniente 


- coronel Asensio, y decir esto, escribir. este nom- 


bre, equivale a dar las máximas garantías de fir- 
meza de las posiciones conquistadas a punta de 


cuchillo y dar al mismo tiempo la seguridad de 
.que allí donde nuestros valierites soldados ha- 


bían puesto su planta, ya no cabían ni sorpresas 
ni posibilidad de retroceso. Asensio, nuestro 


Asensio, Asensio el grande, el bueno, no sabe 


de “retiradas estratégicas” ni de descuidos, 
Y, en efecto, así ha sido. Durante toda la no- 
che última, el enemigo intentó repetidamente ata- -: 
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car las posiciones que había perdido en nuestro 
arrollador avance de la tarde de ayer, pero sin 
más resultado que sufrir pérdidas cuantiosísi- 
mas; al amanecer del día de hoy, se han encon- 
trado con la desagradable sorpresa para ellos, 
de que otra columna, la de Delgado Serrano, se 
ls había “filtrado” lindamente y ocupaba nue- 
vos puntos de la Moncloa y de la Ciudad Uni- 
"vu ritaria, entre ellos la famosa Casa de Veláz- 
quez y el Hospital Clínico. Al mediodía de hoy, 
entrambos edificios, puntos estratégicos de Ma- 
drid, estaban en nuestro poder, si bien hay que 
reconocer que, al menos en uno de ellos, no on- 
deaba nuestra bandera nacional. ¿Sabéis por qué 
seguía ondeando la bandera roja marxista? Pues, 
sencillamente, porque los milicianos de “Rosem- 
berg” habían tenido la ingeniosa ocurrencia de 
colocar el pabellón de la hoz y el martillo, no 
sabemos en gracia a qué procedimiento; nada 
menos que en la punta del pararrayos de la Casa 
de Velázquez, que,-como es sabido, tiene, ade-. 
más, el techo de pizarra; y por todo ello, no hábíia 
forma de subir a lo alto del mástil y arrancar el 
guiñapo marxista y sustituirlo por la venerada 
enseña triunfadora; pero no paséis apuro, que 
11 
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esta misma noche quedará hecha la sustitución, 
¡y con todos los honores! 

En esta jornada—ya de pleno triunfo—de 
nuestro ataque, todavía ha pasado el río una ter- 
cer columna: la de Barrón. Y pasarán cuantas 
se quiera, no sólo porque el enemigo ya se siente 
perdido y muy intranquilo dentro de las famosas 
fortificaciones defensivas que habían construido 
a todo lo largo del Manzanares, sino porque 
nuestros ingenieros militares, con su acostumbra- 


da pericia y desprecio del peligro, en un “san- 


tiamén” han tendido hoy un puente de “circuns- 
tancias”,'que sustituye al de los Franceses, al 
de Prieto y al del Rey, que en su desespero acos- 
tumbrado, volaron los marxistas estos dias. Y 
así, por el puente tan milagrosamente surgido 
sobre el río, hoy han pasado, como vulgarmente 
se dice, carros y carretas”, O lo que viene a ser 
la mismo, carros de asalto y baterías nuestras con 
todos los elementos, necesarios y auxiliares, con- 
venientes a nuestra situación de dominadores de 
las dos márgenes del río y avanzados en el Nor- 
oeste madrileño. 

En términos técnicos, os diré que hoy se ha 
instalado una “cabeza de puente”, es decir, una 
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base sólida de nuevas operaciones de avance y 
enlace con las fuerzas, ya más numerosas, y Só- 
lidamente instaladas en la margen de allá del río, 
es decir, en la de Madrid urbano. Pudiera ocu- 
rrir que esa “cabeza de puente” hubiese ya ren- 
dido hoy mismo sus primeros frutos óptimos, per-- 
mitiendo la ocupación de algún objetivo intere- 
sanrtísimo... pero que no señalo por si el día aca- 
ba antes de que hubiese tiempo material para su 
logro. E 

Tiempo material, porque ya no hay, en rea- 
lidad, otro obstáculo que ése. Durante toda la 
jornada de hoy se ha acentuado, aún más que 
en las inmediatas anteriores, la flojera que van 
sir tiendo los “heroicos” defensores de Madrid; 
por otra parte, su aviación no ha hechó acto de 
presencia sobre nuestras líneas avanzadas, y se 
ha dedicado, para disimular, a hacer escarceos 
fuera del campo de la misión de nuestros cazas, 
que, como es lógico en estas jornadas, es la de 
volar y castigar a Madrid. Los pilotos rojos han 
preferido visitar nuestra retaguardia, si bien en 
todas partes tan estérilmente como en Talavera 
y Salamanca, donde sus bombas no han produ- 
cido el menor daño, ni han servido siquiera para 
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! 
intranquilizar a los pacíficos habitantes de esa 
retaguardia. En cambio, nuestros aparatos han 
volado sobre Madrid y sus defensores armados, 
si bien han tenido hoy consideración para su 
espanto lógico, y sólo han dejado caer unos cien- 
tos de “confites” de poco peso y limitada acción. 
Una nueva generosidad del Mando, que tampo- 
co será agradecida por el enemigo, pero que me- 
rece el aplauso de todos los que conocemos. el 
propósito de no ser cruel sin necesidad que ani- 
ma al General Franco. 

Ellos sí son crueles, bárbaramente crueles, has- 
ta con los suyos. Oid esto, ciudadanos españo- 
les y todos los del mundo; oíd y estremeceos: 
Ayer y en la mañana de hoy, cuando avanzaban 
nuestros soldados victoriosos por los paseos que | 
conducen al interior del casco de la ciudad, no 


sabiendo cómo atajar nuestro paso los marxis- 


tas, idearon un procedimiento: poner frente a 


- nuestras baterías, nuestras ametralladoras y 
nuestros fusiles, varias camionetas cargadas to- 


das ellas de mujeres y niños, no sabemos si ro- 
jos o de derechas, de las infelices derechas que 
aún viven en Madrid, pero cargadas hasta los 


topes de gentes indefensas, que con el pánico 
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más justificado gritaban: “¡Piedad, compasión!”, 
a nuestros soldados. - 

La bárbara estratagema quedó burlada ayer 
y hoy, como siempre, en gracia a la bravura de 
nuestros infantes, que solicitaron hacer callar los 
apoyos de cañones y armas automáticas y se lan- 
zaron al ataque al arma blanca para así no ha- 
cer victimas inocentes y elegir bien los pechos 
de los que merecen morir, murieron y morirán, 

Esta nota de barbarie califica y sitúa: a los ro- 
jos de Madrid. ¿Habrá todavía quien se atreva 
a decir que son ellos, esos energúmenos, los que 
luchan por un ideal de humanidad, justicia y ci- 
vilización?... Seguramente que así lo dirán;. al 
menos lo dirán por sus radios. 

Bien es verdad que para el tiempo que les que- 
da de embaucar por ellas a estúpidos o malva- 
dos, casi, casi da igual. Porque hoy, más que ayer * 
y con más firmeza que nunca, porque es la ver- 
dad más pura y evangélica, te decimos, amigo es- 
pañol y amigo del mundo, que Madrid es nues- 
tro, de los leales, de los verdaderos hijos de Es- 
paña, y que si aún se prolonga una absurda lu- 
cha varios días, sólo habrá que culpar a quienes, | 
por «sentirse cargados de crímenes, no se 'atre- 
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ven a dar cuerpo al deseo de rendición y de im- 
ploración de clemencia que ya sienten la mayoría 
de los que empuñan las armas dentro de Ma- 


drid, en una absurda y suicida monomanía de 
matar O morir.” 


IV 


La fecha de esta crónica radiada desde Sa- 
lamanca es la de 15 de noviembre de 1936... Los 
madrileños que sufrieron el largo cautiverio rojo 
dicen que los días que transcurrieron entre el 7 y 
el 10 o el 12 de noviembre, pudimos tomar Ma- 
drid muy fácilmente, con el mínimo esfuerzo... 

Algo parecido decían los habituales estrate- 
gas de la retaguardia, los eternos sabios de mesa 
de café, y los impacientes y derrotistas que nun- 
ca se conforman con la verdad que se les dice, 
sino que quieren maliciosamente leer entre líneas 
y sacar “de donde no hay”. Para aquellas gentes 
se escribió, el 16 de noviembre, lo que sigue, a 
tenor de suposiciones y majaderías: 

"No me lo explico, no se lo explican muchos: 
—me decía mi interlocutor—. Se está atacando 
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Madrid por el lado peor, de abajo a arriba, que- 
riendo tomar la fortaleza por el foso, cuando 
ofrece otros frentes más asequibles y abiertos, 
Napoleón sabía lo que se hacía y atacó Madrid 
por Chamartín. Nosotros lo hemos hecho por el 
frente totalmente opuesto. ¡No me lo explico!” 
Explíqueselo, amigo, explíquenselo todos los 
que, como de costumbre, se sienten estrategas 
sentados ante la mesa de un café y movilizando . 
terrones de azúcar, con una soltura digna de 
Jerjes: expliquenselo. Sin dárnosla de bien ente- 
rados (cuando el general en jefe se llama Fran- 
cisco Franco, nadie puede jactarse de conocer 
la integridad de sus pensamientos y, mucho me- 
nos, el detalle de sus proyectos, porque la pri- 
mera virtud de un generalísimo es la discreción 
y la prudente reserva de sus planes), estamos 
por asegurar que el plan de operaciones que aho- : 
ra se está desarrollando en el sector de Madrid . 
y sobre otros sectores, dista mucho de ser el con- 
cebido en primer término y cuando se inició el 
Movimiento salvador. En primer lugar, no cabe 
dar al olvido que tal Movimiento se originó y se 
pensó como una protesta sublevada .militar ex- 
clusivamente, y para echar del Poder a los que 
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lo detentaban, laborando día tras día, taimada- 
mente, por el triunfo de los ideales anarco-comu- 
nistas tipo Rusia, y que a las primeras de cam- 


“bio aquel Movimiento se transformó nada me- 


nos que en una guerra civil que abarcaba los ám- 
bitos todos del territorio nacional; ni cabe desco- 
nocer que en las primeras semanas todo estaba 
perdido, ni puede olvidarse que lo de Madrid, 
Barcelona y Valencia, y lo de la escuadra, en 
su mayor parte, y lo de la aviación en casi su 
totalidad, dieron al traste con los cálculos menos 
optimistas. Después, y cuando a fuerza de talen- 
to, tenacidad, habilidad y heroísmo, se fueron 
ganando las primeras partidas y se pudo empezar 


. a organizar la ofensiva, esa guerra civil se trocó 


en una campaña de mucha mayor envergadura, 


porque los nacionalistas, el Ejército de Franco, . 


Mola y Queipo, ya no sólo tenía enfrente a los 
desleales y traidores y a todas las masas rojas 


del país, sino elementos extraños, a Rusia sin- > 


gularmente, que con todo descaro se interpuso 
entre los dos bandos combatientes para favore- 
cer a qué pides boca, a la grey marxista. La gue- 
rra civil, sin dejar de serlo, era, además, una gue- 
rra internacional. Cómo habrá sido nuestro em- 
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puje, que a pesar de todo esto hemos ido seña- 
lando el transcurso de más de cien jornadas con 
otras tantas victorias incuestionables, con éxitos 
rotundos, al par que se formaba y organizaba 
no sólo un poderosísimo Ejército, del que hoy 
disponemos a todo evento, sino una nación nueva 
en la retaguardia, con todas las características de 
un Estado potente y capacitado para una vida 
esplendorosa, inmediata, en lo interno y en lo de 
: fronteras afuera. , 

Pero hay más: jornadas de gloria mil veces 
benditas, como las de Toledo y Asturias, que for- 
zaron sin duda al Mando a variar sus bien me- 
ditados planes de reconquista, paulatina y bien 
calificada estratégicamente, del territorio nacio- 
nal. Y ¡quién sabe si por salvar a los'héroes de 
Toledo se acumularon al Sur de la capital de 
España fuerzas que estaban destinadas a descol- 
garse sobre Madrid por el Norte de la capital, 
o si por atender a Oviedo hubo que separar fuer- 
zas de alguna División que tenían por rumbo el 
Este de los Madriles...! ¿Se va usted explicando 
ya, querido amigo, el por qué de no haber se- 
guido las huellas napoleónicas, ni las trazas que 
. sobre la mesa del café dejan los terrones de azú- 
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car que maneja hábilmente el prestigioso profe- 
sor de estrategia... azucarada? 

Es verdad. Hemos atacado la fortaleza de Ma- 
drid por el foso, y un foso tanto más difícil de 
sobrepasar, cuanto que aquella malhadada obra 
de la “canalización del Manzanares”, trocó el va- 
deo del “aprendiz de río” en operación preñada 

* de dificultades. Un foso, en efecto, de unos diez 
metros de ancho, con rampa a uno y otro costado 
de liso cemento y de no más de un metro de al- 
tura, es algo más que un obstáculo pueril para 
el avance de las unidades, sobre todo cuando ha 
habido tiempo de atrincherarse sólidamente en la 
orilla defensiva, y cuando hay que emplear ele- 
mentos modernos de combate, como carros de 
asalto, baterías, servicios de auxilio imprescin- 
dibles a toda columna operante, y que de nin- 
guna manera podían salvar el endiablado foso 
de la canalización del famoso río madrileño. Y, 
sin embargo, otra vez y ciento ¡cuál no sería nues- 
tro empuje! que hemos allanado lo que parecía 
imposible de vencer, y al lado de allá, dominan- 
do Madrid, están hoy unos miles de soldados de 
España, de esos que por nada se arredran y ha- 


cen posible la más acentuada locura técnica. 


. y 
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Queda el rabo por desollar; ese rabo de: la 
defensa criminal de una ciudad, en calles y ca- 
sas, en barricadas y tejadillos, desde los que se 
pretende cazar, al acecho, a los bravos asaltan- 
tes que quieren acabar con el imperio rojo que 
padece la capital; pero ése no puede ser empeño 
invencible, ni siquiera difícil, para quienes, como 
queda resumido, supieron contrarrestar y allanar 
victoriosamente toda clase de adversidades, acu- 
muladas frente a su salvador designio. Pero aho- 
ra que se puede, porque ya se domina la situa- 
ción de Madrid, ahora que cabe hacer las cosas 
ahorrando sangre y dando sólo pasos en firme, 
no debe nadie pretender, ni desear, que se sucri- 
fique a los impacientes ni una gota de la sanqre 
que pueda y deba ser ahorrada. Madrid es nues- 
tro en buena técnica militar y en la realidad. El 
llegar un lunes o un viernes, un 19 o un 25 a la 
Puerta del Sol, ni es problema, ni puede presio- 
nar en forma alguna al Mando. Si fuera pre:: “o, 
ello se lograría hoy mejor que mañana; como no 
lo es, como nada indica el apremio angustioso, ni 
la urgencia precipitada, en la Puerta del Sol o 
en las mismas “quimbambas” ondeará la bandera 
nacional en el momento oportuno y conveniente, 
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ni un minuto antes ni un minuto después de aquel 
que indique el Generalísimo. ¡Tal es nuestro em- 
pujel!” 


C 


V 


- Se luchó mucho, constantemente, en la Casa 
de Campo por aquellos días de la segunda de- 
. cena de noviembre. La contienda fué tal y tal 
el número de bajas habidas por uno y otro lado, 
que había parajes por los que era imposible tran- 
sitar, por el hedor que despedían los cuerpos 
muertos de los combatientes que no se habían 
podido enterrar. Un sistema de doble línea' de 
trincheras cortaba lo que había sido parque de 
reyes, lugar de fiestas. Ellos, los marxistas, justo 
es decirlo, mejor fortifitados que nosotros, sin 
. duda porque en nuestros cálculos no entraba el 
que tuviéramos que estar durante mucho tiempo 
en aquella situación indecisa, y en cambio ellos, 
los rojos, ponían todo su afán en que no rebasá- 
semos aquellos sotos, aquel lago, aquellos cami- 


nos interiores de la Casa de Campo, por enten-. 


- der que rebasados éstos, el camino de Madrid 
se nos abriría con mayor facilidad. En algunos 
lugares, la lucha con bombas de mano fué con- 
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tinua; en otro, los morteros y lanzallamas eran 
los encargados de sembrar la muerte. Continua- 
mente se preparaban emboscadas, y los que por 
ellas caían de uno y otro lado, solían quedarse 
sobre el terreno y, malheridos, poblaban el am- 
biente de ayes «y quejidos, de dolorosas excla- 
maciones de “¡Ay, madre mía!” o gritos de “¡So- 
corredme, que me desangro!” Era un cuadro ver- 
daderamente dantesco el que ofrecía aquel ame- 
no lugar, sede durante tanto tiempo de placen- . 
tero esparcimiento del pueblo de Madrid, y aho- 
ra verdadera antesala del infierno. 

- Pero sigamos el relato de las operaciones, re- 
frescando nuestros juicios de aquellos días, emi- 
tidos desde el mismo terreno de la lucha: 

"“Hasta el momento de-telegrafiar —decíamos 
el 19 de noviembre, cinco de la tarde, pocas 
noticias puedo servir a la avidez natural de la 
retaguardia; la jornada de hoy, sin que se dejara 
en las líneas de protección de combatir ni un solo 
momento, ha tenido por característica una escasa 
intensidad y nimio alcance guerrero; nuestras 
fuerzas, tras de ocupar absolutamente todos los 
edificios de la Ciudad Universitaria y cuantos 
se alzan desde la Escuela de Agricultura de la 
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- Moncloa, al Asilo de Santa Cristina, se han de- 
dicado a la limpieza de aquellos lugares, mien- 
tras que nuestras fuerzas de vanguardia, situa- 
das ya completamente dentro del Madrid urba- 
nizado por este sector, han mantenido a raya al 
enemigo, que, por su parte, aun habiendo inicia- 
do varios contraataques, tampoco ha mostrado la 
agresividad que acusó en las jornadas anteriores. 

Desde luego, queda absolutamente confirmada. 
mi aseveración de que todos los combatientes que 
defienden Madrid, tanto por Rosales y la calle 
de la Princesa. como por la zona de los puentes 
de Segovia. Toledo y Vallecas, son extranje- 
ros, sin que, por casualidad, se haya visto entre 
los prisioneros o los caidos ni un solo miliciano 
rojo. Esto, que se revela también por la forma 
de hacer la guerra, de los que ahora tenemos en- 
frente, fuego más sistemático y bien dirigido, lo 

- que no.ha impedido el que, cuando en algunos 
momentos del día de hoy se han decidido a ini- 
ciar contraataques, el castigo de nuestros fusiles 
haya sido considerable. Pero, por desgracia, con 
su prudencia, los que ahora luchan, tampoco se 
determinan a complacer el deseo vehementísimo 
de los nuestros de que los defensores de Ma- 
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drid se decidan a salir, en ataque formalizado, de 
sus gazaperas, para poder batirnos reciamente 
con ellos. 

La bruma que se cernía sobre isdo: Madrid, 
restando visibilidad a la Artillería y Aviación, 
hizo menos intenso el juego de éstas; por cierto 
que los aviadores marxistas ya tomaron la tác- 
tica, no sólo de volar altísimos, sino de retirarse, 

apenas veían en lontananza nuestras alas, ha- 
.ciendo la maniobra pícara de las perdices en ojeo, 
cuando están —muy foguedas, que, como es sabi- 
do, se les vuelven a los ojeadores y no “rompen”. 
hacia las escopetas. En nuestra línea del Puente 
_de Toledo, se presentaron varios milirianos ro- 
jos con armamento, llevando en la mano las pro- 
clamas que la Aviación tiró sobre Madrid en va- 
rias fechas, en las que el General Franco decla- 
raba perdonados a los rojos armados que hagan 
acto de sumisión y que no tengan sangre de crí-. 
menes en las manos. Estos milicianos exigieron el 
cumplimiento «de tal promesa, cosa que lograron, 
como era natural. * 
Entretanto, la situación en el interior de Ma- 
drid, empeora. Por la Radio España, porque 
Unión Radio ya no pitaba, se repetía, insistente- 


25./, 


¡CASA DE CAMPO!... ¡CIUDAD UNIVERSITARIA! 


mente, un llamamiento a toda clase de vehículos 
para transportar gente fuera de Madrid; esto, 
unido a los incendios violentísimos que de noche 
se registraban, daban pie a la hipótesis de que no 
sólo se estaba evacuando a la población civil, sino 
a las milicias rojas de los marxistas españoles, y 
que sólo quedaban en el frente, para proteger 
esa fuga, la columna Internacional, que, por cier- 
to, se mostraba por dias más densa, a pesar de 
los duros castigos que recibía. lo que hacía pre- 
sumir que constantemente recibían refuerzos. 
Un detalle curioso observado por nuestro ser- 


vicio de información: Los camiones que regre-' 


saban a Madrid, vacíos, por la carretera de Va- 
lencia, traían siempre un coche a remolque, lo 
que hacia suponer que los madrileños andaban 
tan mal de gasolina, que sólo llenaban los depó- 
- sitos para el viaje de ida, y ahorraban la mitad 
en el viaje de vuelta. 

Pero la lucha, dura hasta el 20 de noviembre, 
empezó a decaer. En esa fecha decíamos en nues- 
tra crónica oficial: 

“Día de calma absoluta hasta la hora de te- 
legrafiar, como lo fué la noche última. Esto de 


la calma absoluta bien se sabe lo que quiere de- | 
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cir: constante tiroteo de armas automáticas de 
parapeto a parapeto, sin un minuto de tregua, 
pero sin operaciones por nuestro lado, ni intento 
siquiera de reacción por el lado del enemigo. 

Durante todo el día de hoy nuestras columnas 
han ensanchado sus bases hasta lo conveniente 
para los sucesivos avances, llevándose todo gé- 
nero de servicios auxiliares al otro lado del río, 
es decir, al lado de Madrid, y estableciendo, in- 
cluso, en la Ciudad Universitaria, equipos qui- 
rúrgicos, lo que da idea exacta del absoluto do- 
minio que ejercemos en todo el sector Noroeste 
de la capital, ; 

Esta noche se siguieron viendo grandes lla- 
maradas y algunas en la mañana de hoy. Nues- 
tra aviación ha castigado durante toda la ma- 
ñana los objetivos que se le han señalado, sin que, 
ni por casualidad, se atreviese a volar un solo 
aparato rojo. A pesar de que la tregua relativa 
en que hoy se vive no es propicia a despertar . 
entre nuestros impetuosos soldados grandes ale- 
grías, el de hoy ha sido día de júbilo extraordi- 
nario en todo nuestro frente, porque desde la pri- 
mera hora de la mañana empezó a circular por él - 
y llegado a conocimiento del último soldado, la 
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gratísima noticia oficial del reconocimiento del 
Gobierno del General Franco como legítimo de 
España, por Italia y Alemania. 

Los vivas a estos dos países han poblado el 
aire y los marxistas han podido enterarse per- 
fectamente de la para nosotros buena nueva y 
para ellos fatal noticia. s 

El magnífico coronel Rada, que manda el sec- 
tor de requetés, les ha dirigido en presencia nues- 
tra unas palabras a éstos, entre las que queremos 
subrayar, para que se enteren las emisoras ro- 
jas, aquéllas que decían: “Por ser requetés, te- 
néis que ser buenos cristianos, buenos soldados 
y buenos caballeros; ningún acto sería por mi tan 
castigado como el que lleve envuelto un afán de 
crueldad o de lucro cuando lleguéis a las casas 
madrileñas; ser requetés es ser valiente, pero tam- 
bién es ser humanitario; ser implacable, pero ser 
ecuánime.” 

Las músicas han alegrado las lapas de fuego 


con nuestros himnos nacionales y los de las dos. 


naciones que han reconocido la legitimidad de 
nuestro Estado. Un periodista alemán, que he- 
mos encontrado al mediodía de hoy en los alre- 
dedores del cuartel del General Varela, fué vito- 
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reado y paseado en hombros. — Navalcarnero, 
-20 de noviembre 1936." : . 
Efectivamente, como en esta crónica se de- 
cía, el entusiasmo por el reconocimiento de unes- 
tra España por parte de Alemania e Italia, pro- 
dujo el lógico alborozo en las gentes humildes, 
y aun optimismos más precisos,y conscientes en 
las personas que por su cultura estaban en con- 
diciones de darse perfecta cuenta de lo que tai 
acto político representaba. Hasta entonces, los 
españoles que seguíamos las banderas de Fran- 
co habíamos despertado menores simpatías a va- 
rios países —desde luego grandes desde los pri- 
meros momentos a Portugal, Italia y Alemania—; 
mas a pesar de ellas, no pasábamos de ser unos 
facciosos sin solvencia internacional; pero desde 
el momento en que dos potencias de la jerarquía 
de la italiana y la germana reconocían a Franco 
y los hombres que con él redimían a España como 
Poder legítimo y verdaderos representantes del 
pueblo español, las cosas cambiaban de medio a 
medio y mejoraba nuestra posición en el mundo. 
¡Ya no estábamos solos! ¡Ya, públicamente, ha- 
bía poderosos pueblos que nos daban la mano de 
amigos! El paso era, sencillamente, gigantesco; 
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precisamente por su extraordinario relieve e im- 
portancia estaba plenamente justificado que se 
hubiesen abstenido de darlo países de la serie- 
dad de los citados interin estaba “la pelota en 
el tejado”. como suele decirse. Pero nuestra lle- 
gada a Madrid, aquella hermcsa bandera roja y 
gualda que flotaba por sobre las techumbres de 
todos los edificios de la Ciudad Universitaria, 


Moncloa y Parque del Oeste, bien a las claras . 


proclamaba el empuje de nuestros pechos y la 
naturaleza sólida, indiscutible, de nuestro triun- 
fo y de nuestra potente y triunfadora personali- 
dad de beligerantes. Lo absurdo, lo incomprensi- 
ble, y desde luego, lo irritante, era lo contrario; 
lo increíble era que ni entonces, cuando estábamos 
ya dentro de Madrid —porque a la población de 
Madrid pertenecían aquellos edificios, que no a 
la de Pekín ni tampoco a la de Alcorcón—, como 
meses después, cuando reconquistado victoria 
tran victoria y sin un solo día de fracaso, más 
de la mitad del territorio nacional, las grandes 
potencias democráticas se obstinasen en no re- 
conocernos la beligerancia, en tratarnos como a 
una partida de facciosos aun cuando estuviese 
bajo nuestro mando y bandera las tres cuartas 
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partes de las provincias, más de la mitad de la 
población española total, y todo el patrimonio in- 
sular, colonial y de Protectorado. Pero Francia 
e Inglaterra, y con ellos los demás países demó- 
cratas, erre que erre, tratándonos como faccio- 
sos, como rebeldes... , 
¿Rebeldes a qué?... No sería, ciertamente, a un 
Gobierno que en realidad no existía, que era un 
verdadero Gobierno fantasma, trashumante, que 
_tan pronto se trasladaba a Valencia—como lo 
hizo apenas llegamos nosotros a las alturas de las 
“afueras” madrileñas—, como se instalaba en 
Barcelona; eso sin contar con que tenía que lu- 
char con enemigos intestinos, como eran los Go-. 
biernos de Euzkadi, de la Generalitat, de Astu- . 
rias, de Santander, de Aragón, en fin; porque no | 
menos de cinco Gobiernos se llegaron a contar 
'a fines del año 36 en el territorio español que no 
obedecía a la consigna gloriosa de Franco. Pues 
a tales Gobiernos de Taifas, sí reconocían las 
grandes potencias personalidad estatal, crédito 
y solvencia internacional; aquello mismo que nos 
negaban a nosotros, los que día tras día, y ha- 
biendo partido del punto cero, habíamos conse- 
guido en menos de medio año recuperar tanta tie- 
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rra con nuestra sangre y tanto prestigio son nues- 
tra buena conducta y seriedad, que pueblos tan 
recios y potentes como el italiano, el alemán y 
el portugués, inclinaban a sus Gobiernos y con- 
seguían de ellos un reconocimiento que nos daba 
ante el mundo una prestancia, una personalidad 
que era estúpido regatearnos, por muy demócrata 
o muy marxista que se fuera. 


VI 


Desgraciadamente, a la densidad y buen ar- 
mamento de los Internacionales que defendían 
la entrada de Madrid, vino a unirse lo que era de 
esperar: el mal tiempo. Ello fué causa de que 
nos claváramos en nuestras posiciones y empe- 
zásemos a preparar la campaña y los cuarteles 
de invierno. Así, se aprovecharon los minutos 
de bonanza relativa del témpero invernal, para 
ampliar y consolidar posiciones. De ello hablá- 
bamos, con estas palabras, en nuestra crónica: 

“Como era de temer, ha hecho acto de pre- 
sencia el otoño; un otoño duro, desapacible, con 
fuertes ventiscas y frecuentes ráfagas de lluvia. 
La sierra aparece totalmente cubierta de nieve y, 
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con el consiguiente mal humor por esta contra- 
riedad, que aumenta las penalidades de nuestros 
valientes soldados, recorremos, como de costum- 
bre, el frente del cerco de Madrid, no sin algún 
temor, por haber escuchado anoche a Radio ls- 
paña dar la noticia, en firme, de que nos habían 
desalojado en absoluto de nuestras posicicnes, 
asegurando que no quedaba ni un solo “fascis- 
ta” en la Ciudad Universitaria. Sin embargo, nos 
hemos permitido la audacia de pasar el puente 
de “circunstancias” tendido por nuestros inge- 
nieros sobre el Manzanares (que, por cierto, traía 
agua), hemos recorrido todos los edificios de la 
Ciudad Universitaria, hemos tomado una taza 
de té con nuestros amigos los Regulares, instala- 
dos en la Escuela de Arquitectura; y, en fin, he- 
mos visitado el Hospital Clínico, dos de cuyos 
edificios anejos han sido tomados esta misma ma- 
ñana, y con ellos hemos contemplado los' cadá- 
veres de un comandante y dos oficiales rojos, que 
con una cuarentena de individuos, a todas luces 
extranjeros, han pagado con su vida el haberse 
hecho fuertes en dichos edificios, únicos que que- 
daban en la Ciudad Universitaria fuera de nues- 
tro poder, en la noche última, y donde ya ondea 
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nuestra bandera nacional; de propina, hoy hemos 
tomado el Palacete de la Moncloa, magníficapo- . 
sición defensiva del paso del río. 

El día, a causa de lo desapacible del tiempo, 
ha transcurrido con bastante calma. A media ma- 
ñiana se estableció un diálogo artillero entre las 
baterías rojas del Palacio Nacional y las nues- 
tras. Hoy tenemos que registrar la nota satis- 
factoria de no haber sonado ni un solo tiro-en 
Retamares. El enemigo ha abandonado sus trin- 
cheras y ha desaparecido la concentración que 
en Boadilia del Monte se ha estado acusando 
Jurante dos semanas. 

Desde la Ciudad Universitaria hemos escu- 
:hado, con toda claridad, frecuentes tiroteos den- 
tro de las calles de Madrid, en dirección a los 
Cuatro Caminos. Sin duda, esos tiroteos son con- 
secuencia de las luchas internas que los marxis- 
tas vienen sosteniendo entre sí, luchas que la 
misma Radio de ellos acusaba anoche en el eu- 
femismo de hacer un llamamiento a la disciplina 
y de proclamar traidor a todo aquel que no aca- - 
tase las órdenes del Gobierno y de la Junta de 
Defensa de Madrid, que la Radio titulaba únicos 
capacitados para darlas, mientras que el general 
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Galán alzaba su voz en otra emisora para acusar 
netamente de traidores a Azaña y Largo Caballe- 
ro, que “habían abandonado Madrid para vivir 
entre comodidades, cuando en Madrid era don- 
de se batía el cobre” (textual). 

Fuera de esas novedades, y ya en el flanco 
derecho, hay que registrar un inexplicable ata- 
que, con fuego violentísimo, durante hora y me- 
dia, y decimos inexplicable, porque no-se explica 
el derroche de municiones que fuera de tiro y sin 
ningún género de avance siquiera han realizado 
los rojos, para no ocasionarnos ni siquiera un 
herido leve. E 

Y, como última novedad, señalaremos la de 
haber cogido tres prisioneros: un francés, un ruso 
y un checo, cuyos todos tres, tras de asegurar 
que han venido engañados a España, afirman so- 
lemnemente que la columna Internacional, única 
que defiende Madrid, sigue recibiendo a diario 
refuerzos, que se envían desde Barcelona, pero 
que todos ellos, igualmente, son de nacionalidad 
extranjera.” . 

Pero no sólo eran internacionales los que de- 
fendieron Madrid. Con ellos, y siguiendo ins- 
trucciones de las arpías Pasionaria y Nelken, ha- 
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cían acto de presencia las mujeres, las célebres 
milicianas. Ved este caso, que yo presencié y re- 
. ferí en la crónica correspondiente a aquella fe- 
cha: 

“La noche última ha sido tranquila en el cerco 
de Madrid. Quizá la más tranquila desde que 
nuestras fuerzas pasaron el Manzanares; algún 
ligero paqueo, algo más intenso en el flanco de- 
recho, y nada más. Á primera hora de la mañana 
nuestras escuadrillas volaron sobre Madrid, pero 
éste se encontraba cubierto de bruma y con nu- 
bes muy bajas, que, en parte, hacían muy difícil 
la localización de los objetivos a bombardear. 

Como hacia el mediodía mejorase un poco el 
estado del cielo, se dió nuevamente orden a nues- 
tras escuadrillas de bombardeo y caza para que 
volasen sobre Madrid, cósa que han hecho des- 
de las dos a las dos y media, castigando especial- 
mente y con gran eficacia, absolutamente com- 
probada, la Cárcel Modelo y la fábrica de la 
Perfumería Gal, situada al final de la calle de 
la Princesa. Nuestras baterías coadyuvaron con 
sus fuegos a batir estos dos objetivos; a la hora 
de enviar esta crónica se ven grandes incendios 
en todo el barrio de Argielles. 
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Podemos servir a la curiosidad de la retaguar- 
dia un episodio verdaderamente interesante y lle- 
no de detalles sobre el estado actual de Madrid. 
A última hora de la tarde de ayer, en el cruce 
de la carretera de Boadilla del Monte y Campa- 
mento de Cuatro Vientos, se presentó en ocasión 
en que se encontraba en el puesto de mando el 
propio general Varela, un pequeño coche con 
cuatro asientos, ocupado por cinco mujeres, a las 
que conducía un chofer y en cada estribo un 
hombre. El coche venía por la dirección de Po- 
zuelo y llevaba delante una gran bandera roja. 
Al llegar ante el piquete de vigilancia estableci- 
do en el cruce indicado, los que iban en los es- 
tribos preguntaron por dónde se iba a Boadilla 
del Monte, y, como es natural, los interrogados, 
por toda respuesta, rodearon el coche, y-apun- 
tando a sus ocupantes con fusiles, les hicieron 
prisioneros, llevándoles inmediatamente a presen- 
cia del General Varela. De las cinco muchachas, 
dos tenían aspecto de pertenecer a la clase baja 
del pueblo, y las otras tres eran más aseñori- 
tadas, y una de ellas declaró ante el General que 
pertenecían todas cinco a-la Agrupación llamada 
Altavoz del Frente, y que habían salido de Ma- 
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drid para llevar a sus novios, destacados en Boa- 
dilla, chocolate y ropa interior. ) 

Para realizar su intento, y a fin de huir de la 
línea de fuego, salieron de Madrid por los Cua- 
tro Caminos, Fuencarral, El Pardo, Aravaca, Po- 
zuelo y Húmera, y que en este sitio se les acer- 
caron dos milicianos, que al saber que el coche 
iba a Boadilla del Monte, pidieron que les lleva- 
ran, subiéndose a los estribos por no haber sitio 
en el interior del carruaje. Distraídos con la con- 

_versación, olvidaron tomar la carretera que a po- 
cos metros de Húmera va a Boadilla, y siguieron 
la que bordea la Casa de Campo, hasta caer in- 
cautamente en nuestras manos en el cruce del 
Campamento. 

La muchacha más bonita dijo ser de familia 
de derechas, y que su padre reside en Palencia y 
es tradicionalista; otra de las muchachas es ofi- 
ciala de la modista madame Lagont, y otra, ta- 

.quimeca de un Banco inglés de Madrid. Entre 
otras noticias, han dado la de que hace ya varios 
días que se ha evacuado todo el barrio de Ar- 
giielles, trasladándose sus habitantes, así como 
los de los barrios bajos, al barrio de Salaman- 
ca, es decir, a esa zona neutral concedida por el 
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General Franco y que ayer, jactanciosamente, de- 
cian los gobernantes de Valencia que no acep- 
taban ni se acogían a ella. Han dicho también que 
en uno de los últimos bombardeos de nuestra 
Aviación, cayeron varios proyectiles sobre el cen- 
«tro de la Puerta del Sol, y que uno de ellos per- 
foró el pavimento y el túnel del Metro, entor- 
peciendo y paralizando la circulación de éste. 
Igualmente, dicen que en Madrid escasean mar- 
cadamente los alimentos y que se vive a base de 
lentejas y arroz. Aseguran también que ha ha- 
bido que multiplicar de tal forma los hospitales 
de sangre, que puede decirse que no hay calle que 
no tenga, por lo menos, uno de estos estableci- 
mientos. 

De los tres hombres cogidos, uno de ellos de- 
claró ser alférez del batallón “Los Leones Ro- 
jos”, y el otro, miliciano del mismo batallón, sien- 
do el tercero chofer propietario del “taxi” que 
conducía. El alférez dijo que son varios los ge- 
nerales rusos, con sus planas "mayores, que ya 
están actuando en Madrid, aparte de los llevados 
a la región de Levante para levantar un Ejército 
- de retaguardia. 

No quisieron los dos milicianos sé decla- 
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raciones de más alcance y el chofer alegó vivir 
ignorante y haberse visto precisado a prestar ser- 
- vicio de comunicación con los frentes. Las cinco 
muchachas han sido internadas en un convento 
de Carabanchel, donde quedaron bajo la custodia 
de las monjas, y esta mañana, hablando conmi- 
go, se mostraban satisfechas del trato que reci- 
bían y maravilladas de que no se hubiesen come- 
tido con ellas las crueldades que, según los ro- 
jos, su Prensa y su Radio, cometemos nosotros 
con todas las mujeres que caen en nuestro poder. 

Me han afirmado estas muchachas que si no 
fuera por la vigilancia estrechísima que se ejerce 
sobre la gente roja de las trincheras, en Madrid 
ya no habría resistencia, pues conocerían al de- 
talle cuál es la verdadera situación, cosa que aho- 
ra desconocen, viviendo tan engañados, que ayer 
mismo por la mañana, se hizo en Madrid correr 
la voz de que se había tomado Talavera, ¿Torri- 
jos y Toledo, y que el Ejército sitiador estaba, 
a su vez, sitiado. 

Por último, me han asegurado estas muchachas 
que Madrid ofrece un aspecto desolador, habien- 
do evacuado ya la capital cerca de medio millón 
de almas, pero que a pesar de eso, el verdadero 
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azote que todos sufren es el del hambre, hasta 
el punto que las mujeres caminan diariamente va- 
rios kilómetros por lá carretera de Tarancón en 
busca de los camiones que traen alimentos, los 
que desvalijan mucho antes que puedan depo- 
sitar su carga en Madrid.—Móstoles, 26 de no- 
viembre 1936.” 


“ 


- VI 


El Generalísimo acudió al frente de Madrid 
en aquellos últimos días de noviembre. Como de 
costumbre en su vida militar, quería percatarse 
por sus propios ojos de la situación de la línea 
de ataque y la posibilidad de reducirla o de am- 
pliarla en previsión de variar los objetivos inme- 
diatos de su plan estratégico. En efecto, por aque- 
llos días se supo que se iban a realizar opera- 
ciones complementarias a fin de ampliar el cin- 
turón asfixiante que habíamos puesto a Madrid, 
“y pasar el invierno seguros de que la hebilla de 
dicho cinturón no saltaría, fuesen los que fuesen 
los esfuerzos de los con ella cinchados. He .aquí 
las impresiones que a este tenor del cambio de 
objetivos y sistema recibía yo en el mismo frente, 
y de las más autorizadas fuentes de información: . 
A 
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“A pesar de ser hoy un día de calma, puesto 
que nuestras columnas del sector de Madrid se 
han dedicado a continuar su labor de ensancha- 
miento de base, puedo ofrecer al lector un pe- 
queño manojo de noticias del frente, que satis- 
farán su legítima cuiosidad. En primer lugar, y 
_ en la noche de ayer, por el sector de Caraban- 

chel Bajo al barrio de Usera, el enemigo inició 
un contraataque con mucho fuego de fusilería y 
fuego de granadas de mano. 

Las tropas de Tella, siguiendo la táctica que 
tan buenos resultados nos va dando, dejaron 
acercarse a los rojos hasta tenerlos bien a tiro, 
saliendo entonces del parapeto en furioso con- 
traataque, causando en pocos minutos una ver- 
dadera sarracina entre los incautos marxistas, a 
quienes sólo en una casa donde se hicieron fuer- 
tes, cogieron diecisiete muertos .y cerca de trein- 
ta heridos, en el cuartelillo de Guardias de Asal- 
to, donde se les cercó. Igualmente, quedaron en 
nuestro poder cuatro cajas íntegras de munición 
de ametralladora, de marca francesa, y seis pri- 
sioneros. Uno de éstos ha declarado cuando cal- 
mó su extenuación, que llevaba en la trinchera 


A 


"tres días sin comer ni dormir, y que el estado de - 
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hambre entre las mismas milicias es espantoso. 
Ultimamente, los milicianos reciben por toda 
ración para el día, en las trincheras, una lata de 
sardinas, un panecillo menor que una barra de 
Viena y una lata de conserva rusa de berengena, 
que “no hay quien pueda atravesar”, según su 
frase textual. Asegura este detenido que el ham- 
bre en Madrid es espantosa y que cada día cun-. 
de más la protesta, no ya del elemento civil, sino 
“entre el armado. 
- La mañana de hoy ha transcurrido en todo el 
frente con absoluta calma, escuchándose sólo tal 
cual paqueo en las avanzadas, y a las dos de la 
tarde hubo un pequeño ataque rojo por el frente 
de Pinto, huyendo el enemigo apenas despegaron 
dos escuadrillas enviadas para batirlos. De to- 
das formas, desde hace dos fechas, se observa 
una marcada flojera, tanto en los contraataques 
como en la resistencia que ofrecen los marxistas. 
En cambio, se da el caso curioso de registrarse 
algunos intentos de golpes de audacia, como el 
perpetrado hace dos noches en una aldea llama- 
da Villanueva, entre Valdemorillo y Brunete, 
donde no había guarnición, y sí sólo media do- 
cena de pacíficas familias. Inmediatamente la 
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aviación de Talavera se puso en juego, y descu- 
.-brió y batió dicha concentración, logrando des- 


montar la batería y bombardeando un grupo de 
camiones, que huyeron a toda marcha lejos del 
río. . 

He cambiado este mediodía unas palabras con 
el General Varela, mostrándose tan confiado o 
más confiado que nunca, y diciéndome textual- 


«mente: “La toma de Madrid ya no es un proble- 


ma militar, porque cuando se asalta una fortaleza 
y se pasa el foso y el atacante se sitúa dentro de 
ella, la fortaleza está ganada; pero sí es un pro- 
blema de conciencia, de españolismo. Nosotros 
no queremos destruir Madrid, porque somos bue- 
nos españoles, pero tampoco podemos pasar por 


_ ir tomando nuestra ciudad casa por casa, sacri- 


ficando vidas estérilmente. Si los que hoy defien- 
den Madrid no quieren tener un,momento de re- 
flexión, contrariando nuestros más firmes deseos, 
no tendremos más remedio que apelar a recursos 
supremos, que quisiéramos dejar de lado. De to- 
das. formas—terminó diciendo el General—in- 
sistimos en acabar de conquistar Madrid sin des- 
truirlo y por medio de columnas maniobreras; 


. todo está preparado y dispuesto a tal fin; única- 
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mente el mal estado del tiempo retrasa el momen- 
to definitivo.” 

Efectivamente, como dice el invicto general, 
el tiempo nos es francamente adverso; hasta la 
hora de telegrafiar no ha llovido, pero el cielo 
está totalmente cubierto de nubarrones, la tierra 
mojada y el frío y la humedad ambiente son te- 

- rribles. Aguardaremos, pues, una “clarita”, que 
con ella vendrá la acción definitiva, de cuyo éxi- 
to, hoy más que nunca, y sabiendo lo que deci- 
mos, estamos totalmente seguros.—24 de no- 
viembre, 1936.” - e, 

Para remachar bien este clavo, dedicamos una 
de nuestras crónicas a hacer un público balance 
de la situación. Entre nosotros, en nuestra Espa- 
ña, eso era posible a un periodista, porque como 
no se vivía del engaño de las gentes, como no ha- 
bía que mentir en disimulo de fracasos o de ma- 
las situaciones, era fácil y hasta se reputaba pro- 
vechoso aquel “pensar en alta voz” que venían 
a ser las crónicas del cronista oficial. La que a 
continuación reproducimos, fijaba bastante cer- 
teramente el presente y levantaba el velo del por- 
- venir en el frente de Madrid. - 3 

“Han transcurrido los últimos seis días sin va- 
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riaciones de importancia en el cerco de Madrid. 
Los rojos aparentan en sus propagandas por ra- 
dio un optimismo acentuado, tratando de conven: ' 
cer a sus engañadas huestes de que están al prin- 
cipio del desquite, de la victoria. Claro que es 
muy difícil que sus arengas borren la realidad de 
los hechos, y que, aun los más incautos, no se 
den cuenta de que esa realidad proclama cómo, 
a pesar del inmenso esfuerzo realizado por los 
internacionales (que hoy constituyen el Ejército 
defensivo de la capital de España), y a pesar de 
lo que les ha favorecido el tiempo en la última 
decena de noviembre, el cerco de Madrid no se 
ha aflojado ni en un paso de rosca de tornillo 
milimétrico; antes al contrario, se ha hecho más 
duro, más angustioso, por la esterilidad de todos 
cuantos ataques se han intentado contra nuestras 
"líneas y la absoluta ineficacia de la orden general 
dada a las regiones españolas donde se lucha, 
para atacar en todos los frentes y con ello dis- 
traer fuerzas nuestras. 
Estos hechos definen, califican la situación. Ya 
tienen mando único los rojos, ya tienen disciplina 
absoluta—según ellos—y hasta las diferencias 


entre la C. N. T. y la U. G. T., las rivalidades 
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entre F, A. l. y anarquistas, comunistas y socia- 
listas, “dicen” los jefes integrantes del Gobierno 
de Valencia, que han desaparecido de modo de- 
finitivo y rotundo; ya tienen diez, quince mil com- 
batientes extranjeros en sus filas, con generales, 
jefes, oficiales y Planas mayores extranjeras . 
también; ya tienen innúmera aviación, carros de 

asalto, por cientos; armas automáticas, por milla- 

res... Tienen todo eso, y, además, tienen la ayuda 

formidable de un temporal que hace imposible la 

maniobra, y, en cambio, favorece enormemente el 

plan defensivo, aunque sólo sea desde el punto 

de vista de la salud y pujanza de sus fuerzas, 

que disponen de los abrigos de la ciudad urbana, 

mientras las nuestras han de vivir eternamente 

vigilantes en las desapacibles trincheras y en los 

destruídos poblados de la retaguardia que ellos 

asolaron en su vergonzosa huída. Tienen, pues, 

el máximum de factores en su pro y... ¿de qué 

les ha servido? 

Ni un milímetro de terreno han ¿sais ni un 
contraataque les ha resultado de provecho; antes 
al contrario, todos y cada uno de ellos les ha cos; ; 
tado enorme castigo en hombres y pérdidas de 
material. Y, en cambio, el hambre y la desola- 
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ción de Madrid ha aumentado “en progresión 
geométrica en lavúltima semana, y por encima de 
las ficciones oratorias quedan flotando diaria- 
mente las apelaciones a la disciplina, las llama- 
das apremiantes a los que no se presentan en sus 
puestos, las órdenes de evacuación urgente, la 
elocuente emigración diaria de soldados o civiles 
que pasan de Madrid a nuestras filas en busca 
de la salvación que les ofrece la generosidad de: 
Franco. ; ed _ 
Y si esto ha sido durante la semana que se les 
ha brindado propicia a sus ilusiones de “desqui- 
te”, ¿qué ocurrirá en cuanto el tiempo abonance 
y puedan nuestras columnas moverse con rela-_ 
tiva facilidad y sin tener que luchar con más ene- 
migo que el marxismo y sus colaboradores de 
allende las fronteras?... ¿Qué ocurrirá el día, no 
muy lejano, en el que el cerco de un cuarto de 
círculo que hoy sufre Madrid, se trueque en te- 
_naza que abarque las tres cuartas partes o los 
cuatro quintos del anillo madrileño?... Porque eso 
ha de ocurrir, y ellos lo saben, y por eso, a pe-" 
sar de sus proclamados optimismos y de sus 
anuncios de desquite, continúan evacuando la 
capital con la doble mira de achicar el problema 
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de las subsistencias por disminución de consu- 
midores y alejar el peligro del lastre excesivo, de 
la excesiva acumulación de gentes a transportár 
fuera de Madrid y a uña de caballo, en el momen- 
to en que en el corazón de la ciudad claven los 
nuestros la enseña de la Patria victoriosamente. * 

Esta es la realidad, el balance exacto de la si- 
tuación, tras de la semana de “paro forzoso” que 
nos ha impuesto la inevitable otoñada. Con to- 
dos los factores a favor no han logrado ni un 
atisbo de respiro, de mejora. Cuando alguno de 
esos factores, aunque sólo sea el de la bonanza 
del tiempo, a nuestro lado se incline, volverán 
los rojos a ser lo que fueron hasta aquí: émulos - 
de Mercurio, rivales de la liebre, con generales 
rusos y con divisiones siberianas, con escuadri-. 
llas Potez y carros ultramodernos 'a la cabeza. 
Hay algo que ellos no podrán tener nunca y que 
es imprescindible para vencer: la ayuda de Dios 
y la alta moral de servir la más noble y justa 
causa, la causa de la dignidad nacional y de la 
civilización occidental, cristiana, humanitaria y 
justiciera, atacada a vida o muerte por las locu- 
ras del comunismo soviético. — Valladolid, 29 de 
noviembre de 1936,” * : - 
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VII 


Todo el mes de diciembre transcurrió en esta 
guerra pequeña de escaramuzas casi constantes, 
sin que nosotros aflojásemos ni en un milímetro 
nuestra presa y sin que ellos, por su parte, nos 
ofreciesen brecha propicia a intentar golpes de 
audacia con posibilidades de éxito. Algún día 
hubo en que por dentro del alcantarillado unos 
legionarios llegaron hasta la misma Plaza de Es- 
paña. Otras veces se registraron en los sectores 
de Pozuelo y Aravaca conatos de contraataques 
bastante bien dirigidos, y que si no conseguían 
pleno éxito, al menos lograban mantenernos en 
constante vigilancia. 

En aquellas semanas se puso en rotunda evi- 
dencia el formidable concurso que prestaban a 
los marxistas los soviets y los partidos marxis- 
tas de Francia, Inglaterra, Bélgica, Suecia, y Es- 
tados Unidos, a más de otras pequeñas demo- 
cracias. Mejor mandados que hasta entonces, y 
superdotados de todo género de elementos com- 
bativos, las Brigadas Internacionales empezaron 
a actuar con notorio lujo de propaganda, y es de 
suponer que acaparando la poca fe que pudiese 


- 
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quedar a los infelices vecinos de Madrid, mar- 
xistas o no, de eludir el triunfo definitivo de los 
ya vecinos soldados de Eranco. 

De esta ayuda a los rojos, que resultó decisiva 
en aquellos momentos—no se olvide la exigiiidad 
de nuestras fuerzas a la llegada a Madrid y la 
desigualdad de todo género de armas en rela- 
ción con los marxistas—, no queremos hablar 
por nuestra cuenta; pero dejaríamos incompleta 
nuestra tarea de informaros verídica y lo más 
ampliamente posible sobre lo que en realidad fué 
la guerra de liberación, queridos muchachos, si 
no os ofreciésemos algunos datos concretos, que 
servirán para que os forméis un exacto conoci- 
miento de las dificultades que se acumularon 
frente a nuestro marcial y osado empeño de apo- 
derarnos de la capital de España, apenas con- 
tando con los elementos suficientes para montar 
un ataque a una ciudad de cuatro a seis mil ha- - 
bitantes, si es que ésos habitantes se querían y 
podían defender, como querían y se podían de- 
" fender los rojos de Madrid, con la poderosa y” 
eficaz ayuda internacional: Ved esos datos que 
entonces no tuvimos, pero que después de la gue- 
rra hemos extraido y comprobado, no de docu- 
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mentos nuestros, sino de textos y declaraciones 
de marxistas bien acreditados, y que no recusa- 
rán de cierto los internacionales ni los rojillos' 
madrileños. 

Fué precisamente en el A de Madrid don- 
de acusaron por primera vez, como unidades or- 
ganizadas militarmente, su presencia las fuerzas 
extranjeras acudidas en auxilio-de los rojos. El 
propio jefe de aquellas unidades, André Marty, 
declara en el libro que escribió en 1937, y que 
titulaba “Doce. meses sublimes”, publicado en 
París, que: Z 

“Los primeros batallones internacionales en- 
viados por orden del Kominter defendieron Ma- 
drid de los ataques del Ejército nacional, en- 
trando en fuego los días 7 y 8 del mes de no- 
viembre por el sector de la Casa de Campo y 
Ciudad Universitaria.” 

En efecto, en la defensa de Madrid apare- 
cieron ya los Batallones Francés, Italiano, Dom- 
brosvsky, y Hans, a cuyo frente, como jefe 
militar, figuraba el titulado general Klever, y 
como jefe político el italiano Nicoletti. Klever, 
que había sido oficial en el Ejército ruso, también 
contaba en su historia militar su intervención 
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como consejero del Negus de Abisinia, y, en fin, 
se encontraba organizando el Ejército rojo chi- 
no cuando fué llamado por el Kominter para que . 
viniese a Madrid a organizar y combatir con las 
centurias internacionales, la primera de las cua- 
les se habia hecho ya célebre en el frente rojo 
actuando a las órdenes de Durruti, quien en Bar- 
celona, en Valencia y en Madrid tenía fama bien 
ganada por su ferocidad. Había en estas cen- 
turias profesores judíos alemanes, obreros meta- 
lúrgicos parisienses, estudiantes checoeslovacos, 
campesinos chinos, polacos, mejicanos, suecos, 
norteamericanos, canadienses y hasta negros del 
Africa Central. Durante todo el mes de noviem- 
bre esta leva de gentes de todas las razas y de 
todos los países, volcados como en un pozo in- 
fecto sobre el desgraciado Madrid, llegó a al- 
canzar, según declaraciones de los propios co- 
munistas, la cifra de 125.000 internacionales, en- 
viados todos ellos por las secciones comunistas 
de la C. G. T. de Praga, Estocolmo, La Haya, 
Oslo y Bruselas principalmente. 

A los tres batallones que ya hemos señalado, 
y que constituyeron la 11 Brigada, hubo pronto. 
que añadir Jos que integraron la Brigada 12, he- 
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día a hase del Batallón Garibaldi, y la 13, que 
tenía por núcleo central el Batallón Thaelmann. 

Con todas estas fuerzas actuó ya la Junta de 
Defensa de Madrid, que presidía aparentemen- 
te Miaja, pero que en realidad obedecía en lo po- 
lítico al Embajador de los Sovits, Rosemberg, y 
en lo militar a los generales Gal y Walter. Estos 
hombres, perfectamente equipados y en buen nú- . 
mero con alguna pericia militar, aunque mal 
mandados y obrando de una manera indepen- 
diente, tuvieron por misión oponerse a nuestro 
avance y aun contraatacar por el Puente de los 
Franceses, Casa de Campo, La Moncloa y la . 
Ciudad Universitaria. Con estos 20.000 extran- 
jeros de primera línea, más 105.000 que forma- 
ban en las segundas líneas en las bases de Aran- 
juez y Albacete y con la aviación y las numero- 
sas baterías enviadas por Rusia y por Francia, 
con toda rapidez se atajó el paso a 3.000 hom- 
bres, que siguiendo las órdenes de Varela y a 


- las más directas de Asensio, Delgado Serrano y 


Barrón, se lanzaron a la loca aventura de apo- 
derarse de una capital de un millón de habitan- 


_tes, perfectamente atrincherados, yy aún por 


aquellas épocas bien surtida de todo, desde ali- 
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Y 


mentos hasta municiones de boca y de guerra. 
Tenía, pues, que resultar lo que resultó: que el 
asalto, la entrada de las fuerzas de Franco en 
Madrid, habría de detenerse por el momento; 
pero no por ello levantando la presa terrible que 
habíamos hecho en todos los suburbios de la par- 
te sur y oeste de la capital de España, presa que 
ya no se soltó hasta el final mismo de la guerra. 


; IX 

Así terminaba aquel año de 1936. Los rojos, 
esforzándose por levantar el ánimo de sus mi- 
licianos y sus retaguardias a base de la acción 
_bélica de los internacionales, exagerada, hiper- 
bólica hasta el infinito, por sus radios mendaces 


y sus periódicos embusteros, pero en realidad sin 
poder soltarse de nuestra sujeción, que atenaza- 


ba a Madrid, y sin adelantar ni en un solo milí-. 
metro sus líneas defensivas; y nosotros contes- - 


tando a sus bravuconerías, a sus propagandas ri- 
diculas y a sus acometidas insuficientes y espec- 
taculares no más que de las Brigadas Internacio- 


nales con resistencia invencible, serena, disci-. 
" plinada y un contraatacar constante para mejo-. 


rar nuestra posición firme, de cerco sin posible ro- 


55 


rr 0 


A A e 


+ 


¡CASA DE CAMPO!... ¡CIUDAD UNIVERSITARIA! 


tura, de la capital de España. Bien es verdad que 
de nuestro lado estaba la disciplina, el saber mi- 
litar y el valor sin límites, valor que alcanzaba 
por igual al último soldado que al primer gene- 
ral... Y tan cierto es esto, queridos muchachos, 
que voy a cerrar este fascículo de la Historia que 
os vengo contando con el veraz hecho de dos ca- 
sos ejemplares, uno de ellos y otro nuestro. No 
creo que haya nada más elocuente, más instruc- 
tivo y más revelador de la moral de unos y otros. 
El caso de ellos, de los rojos, fué éste: 

No había moral en el enemigo. Ni moral ni dis- 
ciplina. Yo tuve una prueba inconcusa en mi po- 
der. La adquirí en una casa de la pequeña colo- 
nia que existía entre Húmera y Boadilla y se lla- ' 
mó Colonia de la Paz. En ella estuvo el puesto 
de mando de la columna que defendía aquel sec- 
tor, que ellos estimaban, por el cúmulo de ele- 


_mentos defensivos preparados, absolutamente . 


inexpugnable. Pues la prueba documental, elo- 
cuentísima, decía no más que esto (transcrita toda 
ella al pie de la letra): 

“Quinto Batallón. —Primera Compañía. 

"Del capitán de la Compañía al jefe de la Bri- : 
gada. - 
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"Comunico. a usted lo siguiente: Al regresar 

de curarme me encuentro con que han marchado 
a reconocimiento catorce milicianos de la tercera 
Compañía del segundo Batallón, habiendo hecho 
lo mismo los señores oficiales Rameta y Sánchez, 
sin autorización previa y sin indicación ninguna, 
y habiendo dejado entre los milicianos esta ma- 
nifestación: “Nosotros no volvemos; a nos rele- 
van, O nos rebajan”. 
* “Ayer fueron evacuados de esa misma fuerza 
siete hombres como enfermos; anteayer, tres, et- 
cétera; entre los muertos y heridos y lo arriba in- 
dicado quedan de dicha fuerza unos treinta hom- 
bres, con los que los de la Compañía de los ser- 
vicios especiales “vase” a quedar sin resolver 
nada. 

"El quebranto de las fuerzas de la tercera 
Compañía del segundo Batallón no está justi- 
ficado en número tan considerable, ya que en las 
demás Compañías de este sector no se dan con 
caracteres tan escandalosos. 

“Señalo'el vergonzoso caso de dos. oficiales, 
uno de los cuales ha sido propuesto para recom- 
pensa, y pido se estudie la facilidad con que se 


hacen las evacuaciones, que parecen permisos de- * 
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amigos. Porque si sigue esto así, todos haremos 
lo mismo. 


"Colonia de la Paz, 31 de dicembié de 1936..-- 


- El capitán, P. Mateo Merino (rubricado).” 


Sin comentarios. ¿Para qué?... ¡¡Se trataba 
nada menos que del famoso “heroico” Quinto 
Batallón!! ¿Y con aquella gente querían ganar 
la guerra?... 

¡Cómo podían ganarla con oficiales de tal tipo 
y fuerzas de tal moral! Comparad ese cuadro con 
este hecho, que acaecía justo en aquella misma 
época y que da el pulso de cuál fué el temple a 
los nuestros: 

El general Varela tenía, como todos nuestros 
generales en pie de guerra, la buena costumbre -: 
ue hacer en vísperas de operaciones un detenido 
estudio del terreno sobre el que sus fuerzas van 
a Operar; para realizar uno de esos estudios se 
dirigió en una buena tarde de fines de diciembre 
del 36 al cerro de Garabitas, sito en la Casa de 
Campo, magnífica atalaya desde la que se per- 
cibe-un extenso panorama de El Pardo, la Casa . 
de Campo, las orillas del Manzanares y los pue- 
blos de la carretera de La Coruña. Para mejor 
cumplir su deseo, el general se situó sobre un 
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montículo dominador, y armado de sus gemelos 
de campaña oteó todo el territorio donde tenían 
que desplegar, en su hora y momento, las fuer- 
zas de su mando. Desgraciadamente, por aquel 
entonces, y en tal sitio, los rojos tenían a su vez 
magníficas posiciones y formidables puestos de 
observación, y por ende no tardaron en descu-" 
brir la presencia del general Varela, acusada, 
además de por su persona, por el-grupo de los 
que constituyen su Estado Mayor, así como por 
los soldados que estaban en las trincheras de 
*- Garabitas, los unos en servicio y presentes los 
otros por la curiosidad natural y el deseo de ver 
.de cerca a su querido y admirado general. 

No tardó en sonar un cañonazo—ese cañona- 
zo típico de las piezas artilleras rusas, cañones 
de repetición y justeza admirable que ponen en 
el espacio de poco más de un minuto sus cuatro . 
disparos allí donde desean los apuntadores, dada 
la precisión de este artefacto guerrero, el más 
moderno de cuantos hoy existen—y tal disparo 
fué seguido de una granada, cuyo estallido sem- 
bró la alarma entre los que rodeaban a. Varela 
por lo cerca que del general había roto el proyec- 
til; pero Varela se limitó a dejar un momento sus 
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gemelos sobre el pecho, volviéndose hacia los su- 
yos para observar el efecto que había causado 
aquel disparo, nuncio seguro de tres más y en el 
mismo sitio. En efecto, el segundo cañonazo lle- 


- gó en seguida y rompió la granada en el mismo 


lugar, ocasionando algunos heridos y destrozan- 
do la pernera izquierda del pantalón al ayudante 
del general. Este volvió de nuevo a sonreír y a 
mirar a los que detrás de él se hallaban, y al ob- 
servar en algunas caras gestos de preocupación, 
alegremente dijo: “No alarmarse, que aún fal- 
tan dos disparos más; pero cubrios bien, que no 
pasará nada”, y en el acto volvió a llevar sus | 
prismáticos a los ojos. En aquel instante alcan- 
zÓ al lugar de la acción el tercer “pepinazo” del 
cañón ruso. Un soldado fué tocado, detrás mis- 
mo de donde el general estaba, y éste se dirigió 
al muchacho animándole con palabras cariño- 
sas que, en efecto, devolvieron el tono de espi- 
ritu al herido. “Falta aún un tiro”, dijo Varela, 
y esperó este cuarto proyectil... que, por fortuna 
y providencialmente, no llegó a estallar, al caer 
sobre la cumbre de Garabitas. 

Sólo en aquel momento el general Varela se 
decidió a abandonar su puesto, en el que ya ha- 
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bía realizado la observación topográfica apeteci- 
da. Descendió de la cumbre del montículo y pasó 
entre su Estado Mayor, encaminándose hacia los 
“abrigos” en que los soldados se habían refugia- 
do momentáneamente. Los bravos soldaditos no 
pudieron contenerse al contemplar la serenidad 
de su invicto jefe y le vitorearon: “¡Vivan los 
generales valientes!”, exclamabán los muchachos 
mientras Varela se alejaba, sonriendo siempre, y - 
contestando a las aclamaciones con sonoros vivas 
a España. 

—De buena has escapado—dijo al ayudante 
- el general Varela, contemplando su pantalón 
roto—, y... ¡menos mal que no ha estallado el 
cuarto pepinazo”l 

El ayudante se atrevió a-insinuar a su jefe:. 

—Yo he escapado de buena, mi general; pero 
lo de usted ha sido ALIS porque le tiraban 
a dar, - , 

— Me tiraban a dar y... ¡me han dado! Pero no 
digas nada, que nadie tiene que percatarse de 
que estoy herido. Vamos al coche y pararemos 
en cualquier puesto de socorro, donde los solda- 
dos no me vean entrar, 
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El general tenía tres heridas de casco.de me- 
tralla. Trozos de los “pepinazos”; los tres dis- 
paros le habían herido. El primero, en el brazo 
derecho, y por ello, disimulando, dejó caer los 
prismáticos; el segundo, en la espalda, porque re- 
cibió el metrallazo en el momento en que estaba 
vuelto hablando a los soldados para animarlos; 
el tercero, en el muslo izquierdo. Pero no se es- 
tremeció, no acusó, siquiera con un mohín de 
desagrado o dolor, las heridas recibidas. Hubiera 
sido desmoralizador para los soldados saber he- 
rido a su general. Nada dijo, y aún encontró 
fuerzas y temple en su cuerpo y en su espiritu 


para bromear con los que le rodeaban, para di- ' 


rigirse por su pie al coche, para no mirarse si- 
quiera y para oponer, al grito de entusiasmo de 
los suyos, que le ensalzaban por valiente, el san- 
to de lviva España! Pero... aquellas heridas, no 
acusadas ni-con un gesto, tuvieron cuatro sema- 
nas en cama al invicto bilaureado general Na 
rela. |¡Era un general español!! a 


Madrid, enero de 1941. 


Lo qu sa propona. SEDICIONES ESPAÑA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá “de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de mes 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entustásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres. conclu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movl- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore todo la que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrum”, cronista inimitable y espectador -emacio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contlenda, va a contarnos cuanto vieron 
aus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES 
EsPañÑa, vn a tener que agradecernos la aparición de esta seria 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta y 
veraz del popularísimo “El Tebib Arrumi”, que con este 21.2 tomo, 
titulado ¡Casa de Campo!l... ¡Ciudad Universitarla!, continúa la 
interesantísima colección de episodios, anecdotarios, bélicas ha- 
a le nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 

el mundo. , 


A continuación de ¡Casa de Campo!... ¡Cludad “Universitaria !, 
ONES ESPAÑA lanzará a la calle, sucesivamente, los algulentes 
volúmenes: 


En Alava hubo un Villarreal...; La conquista de Málaga; Bata- 
llas del Pingarrón; Aquello de Guadalajara fuó así...; Proezas 
marineras del primer año; Aneodotario del Caudillo, 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arruml", nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sabre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
gría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juvenilea y 
entusiastas. - Le , 


PRECIO: 
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